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			Toda la trama presente en este libro y la realidad tienen como único elemento en común la imaginación del autor. Algunos personajes secundarios están basados en protagonistas reales, a los que el autor manifiesta su máximo respeto.
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			A Sergio y a Mario, para que en un futuro puedan decir aquello de «Mi tío tenía razón».

			«Aquí siguen, aquí sigo,
aquí estamos, a la vista,
una pasión sevillista
que quiere morir contigo.»

			Antonio García Barbeíto
Pregón del Centenario del Sevilla FC

		


		
			Prólogo

			Se enciende un televisor cualquiera y comienza un reportaje deportivo. El reportaje cuenta la vida de un futbolista cualquiera en un canal de televisión cualquiera. El narrador empieza a hablar.

			«La vida de Carlos Enrique ha dado en estos dos años un giro de 180 grados. Con tan solo 18 años, ha pasado de jugar como suplente en el filial sevillista a ser el delantero estrella del primer equipo y a ser ya prácticamente un fijo en la Selección. Ésta es su historia.»

			Empiezan a salir imágenes de Carlos Enrique de pequeño, jugando en torneos nacionales de LaLiga y marcando algún que otro gol. Una entrevista al terminar uno de esos partidos marcaba ya el rumbo del jugador:

			« — ¿Y en qué equipo te gustaría jugar de mayor?

			— En el Sevilla. Siempre en el Sevilla.»

			Siguen pasando imágenes del canterano con el paso del tiempo y empiezan a salir imágenes ya en el filial sevillista. En este equipo, Carlos Enrique ya comenzaba a llamar más la atención respecto al resto del equipo, debido a su altura y su complexión además de su desgarbo a la hora de encarar a los defensas rivales. Su media melena rubia lo hacía característico, así como sus ojos grandes y verdes. Entre las imágenes de la televisión, aparece uno de sus goles más famosos antes de aterrizar en el primer equipo: un gol de chilena contra el UCAM Murcia en la Ciudad Deportiva. Continúa el narrador del reportaje:

			«...Y todo cambió para Carlos Enrique el verano pasado, cuando el entrenador del Sevilla lo sube al primer equipo para que realizara la pretemporada con el club.»

			Carlos Enrique materializó una buena pretemporada anotando siete goles saliendo en la mayoría de los partidos como suplente. Eso le vale para que el entrenador sevillista contara con él y le diera una ficha para la temporada que comenzaba. Proseguía el reportaje con la narración:

			«Lo que pocos esperaban es que Carlos Enrique explotara como pocos debutantes en la Liga: 30 goles en la temporada, 23 tan solo en liga.»

			Así es. El joven futbolista le devolvió la confianza al entrenador con un despliegue de fútbol excepcional y una pegada casi perfecta. La afición del Sevilla enloqueció con el canterano esa temporada y la fiebre por Carlos Enrique hacía que equipos de toda Europa llamaran a la puerta del club de Nervión. Pero el delantero lo tenía claro desde muy pequeño:

			«En el Sevilla. Siempre en el Sevilla…»

			Con un comienzo de ensueño, el seleccionador español lo convocó en el parón liguero en otoño y de nuevo, Carlos Enrique demostró que no era casualidad su calidad técnica. A partir de ese momento y durante el resto de la temporada, fue convocado por la Selección para todos los partidos que se disputaron. La temporada de Carlos Enrique finalizó dejando al equipo sevillista tercero, tras varios años sin jugar la Champions League. El reportaje televisivo acababa con unas declaraciones del jugador en la última jornada de liga:

			«Estoy deseando que empiece de nuevo la temporada porque quiero ganarlo todo con el equipo de mi vida. Nada ni nadie me parará, estoy seguro.»

			Una vez finalizado el reportaje, se apaga la TV. De pronto, se escucha un ruido que, debido al volumen del televisor con el reportaje, no se podía apreciar anteriormente. Al fondo de la habitación, se encuentra alguien amordazado e intentando pedir ayuda sin éxito. Amarrado a una silla, sus esperanzas de ser rescatado cada vez son menores.

			Ese alguien es Carlos Enrique.
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			Estamos a mediados de agosto y amanece en una Sevilla casi desértica. La gente está veraneando por las playas de Huelva, Cádiz, Málaga o en sus casas resguardándose del sofocante calor. A primera hora de la mañana saltaba la noticia. El portal sevillista Nervioneo.com es uno de los primeros en dar la noticia: «El Sevilla FC denuncia la desaparición de Carlos Enrique».

			Tanto el club como su familia no consiguen contactar con el jugador tras ausentarse del entrenamiento diario en la Ciudad Deportiva. El futbolista fue visto por última vez durante la noche de ayer en la mítica Peña Al Relente tras un acto conmemorativo en el que asistieron como representantes del equipo el propio Carlos Enrique, el presidente de la entidad Juan José Casto y el también jugador Jonato Peres. En las redes sociales, la desaparición de Carlos Enrique comienza a ser tendencia. Algunos aficionados intentan aprovechar los medios sociales para buscar algún tipo de información que ayude a las autoridades policiales a recabar pistas sobre su desaparición. Algunas cuentas suben imágenes donde aseguran que la silueta que aparece en la foto es la del jugador caminando desorientado por la Isla de la Cartuja, pero debido a la mala calidad de las imágenes, no parece que sea él. Otras cuentas sobre fútbol apuntan a que el jugador ha cogido un vuelo puesto a disposición de algún club europeo tras llegar a un acuerdo millonario y marcharse del Sevilla pagando su cláusula.

			Mientras tanto, en la planta noble del Ramón Sánchez-Pizjuán, tanto los directivos del club como los familiares de Carlos Enrique aportan toda la información que la Policía les solicita para resolver el caso. Todos desmienten la posibilidad que el jugador se marchara para firmar por otro equipo, como algunos rumores indicaban pues, ni sus padres tenían información alguna por parte de Carlos Enrique que les hiciera sospechar de ello y el club confiaba plenamente en la lealtad del jugador hacia los colores sevillistas. Entre todos los policías, se divisa quien parece que está un poco más al mando. Antonio Chacón, de la brigada a Policía Nacional. Un hombre cuarentón, con barba de varios días y con un cuerpo bastante atlético para su edad. Sus ojos, marrones y con algunas ojeras permanentes, demostraban cansancio tras muchos años liderando casos de secuestros. Chacón es uno de los mejores en su campo, aunque esta vez le esté tocando un caso bastante particular debido a que Chacón odia el fútbol. No entiende esa afluencia de masas siguiendo un deporte en el que 22 personas van tras un balón en paños menores y donde el engaño y la trampa suele ser el pan de cada día (aunque desconozca la implantación del VAR estos últimos años). Chacón intenta seguir los mismos patrones como en cada caso, pero no se engaña a sí mismo cuando ve que hay cosas que le crean confusión. En una ciudad donde el fútbol se vive intensamente y donde precisamente, Sevilla y Betis son los principales temas de conversación entre amigos y en el trabajo, Chacón intenta vivir alejándose de ese mundo y debido a esa evasión, había cosas que posiblemente no entendiese en esta desaparición.

			—¿Quién lo vio por última vez? —preguntó Chacón.

			—Nosotros, señor agente. —respondió el presidente del club señalando también a Jonato Peres—. Estuvimos los tres en la Peña Al Relente ayer por la noche con motivo del aniversario de la peña.

			Chacón sacó su libreta y comenzó a apuntar los datos que el presidente Casto le describía. Tras acabar, siguió preguntando:

			—¿Y qué hizo Carlos Gabriel…?

			—Carlos Enrique. —le corrigió un joven que estaba allí.

			El policía miró de arriba abajo y con mala cara a aquel chico que se atrevió a cortarle tan impertinentemente para corregir el nombre del desaparecido. Era un joven que no aparentaba más de veinte años debido a las pecas que adornaban aún sus mofletes, además de un cabello oscuro y rizado.

			—Ah, sí. Perdón. ¿Qué hizo Carlos Enrique una vez acabó el evento?

			—Pues lo vimos salir de la Peña, se despidió de nosotros y se marchó sin más. Desapareció entre la oscuridad de las calles, supongo, en busca de su coche. —respondió Casto.

			En ese momento, la madre de Carlos Enrique se aproximó a Chacón con lágrimas en los ojos y le dijo entre sollozos:

			—Por favor, señor agente, encuentre a mi hijo. Sabemos que no se ha ido y lo tienen en contra de su voluntad. Es un chico muy noble y muy bueno, que nunca ha hecho daño a nadie.

			Chacón pensó para sí mismo: «Algo ha tenido que hacer si lo tienen en contra de su voluntad…». Sin embargo, le respondió de una manera más tranquilizadora.

			—No se preocupe, señora. El caso está en buenas manos. Tenemos un equipo de profesionales que estarán trabajando sin descanso hasta encontrar a Carlos Gabr… a Carlos Enrique.

			Tras recolectar todos los datos posibles, Chacón se estaba despidiendo de todos los allí presentes para marcharse a comisaría y comenzar a investigar, cuando el presidente Casto le agarró del brazo.

			—Señor agente, creo que quizás pueda ayudarle con el caso nuestro joven Aarón. —Casto señala al chico que anteriormente le corrigió—. Actualmente está trabajando asistiendo a los jugadores en todo lo que necesiten y es íntimo amigo de Carlos Enrique desde pequeños. Además, conoce toda la idiosincrasia del club y puede darle todos los datos necesarios que requiera sobre el equipo durante la investigación.

			Chacón se quedó mirando al chico con cara de no agradarle mucho la idea, pero también pensó en su nulo conocimiento sobre el mundo del fútbol y más, especialmente, sobre el Sevilla. Dejó unos segundos de silencio para hacerse el duro, hasta que respondió.

			—De acuerdo, que se venga. Lo llevaremos con nosotros para ver en qué nos puede ayudar.

			—¡Muchas gracias, agente! —dijo el chico con una sonrisa de oreja a oreja—. Es todo un honor ayudar en este caso para encontrar a mi amigo Carlos.

			Aarón arrancó la marcha junto a Chacón rumbo a la zona noble del Sánchez-Pizjuán. Mientras tanto, en otro lugar un poco más oscuro, se encontraba Carlos Enrique. El jugador seguía amordazado mientras tenía de nuevo la tele encendida y aparecían imágenes, goles y reportajes de su carrera desde pequeño. Carlos intentaba creer que era un mal sueño y que cuando despertara, todo volvería a ser normal pero en este caso, la pesadilla era real y desconocía cuál iba a ser su destino.
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			A cientos de kilómetros de Sevilla, un hombre está en su cocina preparándose el desayuno mientras lee las últimas noticias a través del móvil. En ese instante, salta el tostador con el pan recién hecho y lo coge para prepararse como cada mañana sus tostadas con un zumo de naranja. Hoy va con un poco de prisa, pues tiene que coger un tren hacia Madrid para participar en un debate televisivo de un famoso canal de deportes. Se sienta en un taburete de la cocina y comienza a devorar sus tostadas. Mientras, sigue leyendo la actualidad en su smartphone hasta que lee una noticia que le interrumpe de golpe el desayuno: «El jugador del Sevilla FC Carlos Enrique ha sido secuestrado supuestamente por una banda organizada». El hombre se queda paralizado por unos segundos con los ojos como platos mirando el móvil y releyendo una y otra vez la noticia, debido a que sigue sin creérselo. Carlos Enrique y él han tenido alguna que otra conversación en diversos actos futbolísticos y sobre todo, en el estadio Sánchez-Pizjuán y aunque no era una relación usual, el saber que ese chico estaba en peligro le hacía estar preocupado por lo que le ha pasado y, sobre todo, por lo que le pueda pasar.

			Una vez pudo reaccionar y volver de nuevo del pequeño estado de shock a su cocina, aprovechó que tenía el teléfono en la mano para buscar en la agenda el número de teléfono del presidente del Sevilla. Necesitaba saber en qué estado estaba la investigación y si había habido algún tipo de avance que aún la prensa desconociera. Justo cuando encontró el teléfono de Juan José Casto para llamar, sonó el timbre de su casa. Se extrañó porque su mujer había quedado con unas amigas y sus hijos estaban con los padres de Palos en la playa, por lo que no esperaba ninguna visita.

			Durante unos segundos y de camino a la puerta, sintió un poco de miedo tras haber leído lo del secuestro y pensar que, por algún motivo, a él también podrían secuestrarlo. Se acercó a la mirilla de la puerta y respiró un poco más tranquilo. Al abrir la puerta se encontraba un repartidor de una empresa de transportes. El chico rezumaba pubertad por su cara y no se divisaba ningún rastro de maldad. En ese momento, el joven repartidor le preguntó:

			—Buenos días, señor. Traigo un paquete para Andrés Palos.

			—Sí, soy yo. —le respondió el hombre.

			Andrés Palos era un antiguo jugador sevillista que jugaba de portero hasta hace unos años, cuando anunció su retirada de los terrenos de juego para dar paso a un nuevo camino como entrenador. Andrés había dejado una huella imborrable en la historia del Sevilla FC años atrás tras una época inolvidable donde consiguió varios trofeos con la elástica sevillista.

			No obstante, el joven repartidor no le reconoció y simplemente se dedicó a hacer su trabajo respondiéndole:

			—Tengo un paquete para usted. —le dijo el chico mostrándole un pequeño paquete.

			Andrés firmó el albarán de entrega y recepcionó el paquete, desconociendo qué podría haber en el interior.

			—Yo no pedí nada… —dijo pensando en voz alta.

			De nuevo, un pequeño atisbo de terror recorrió su cuerpo tras intentar conectar el paquete con el secuestro de Carlos Enrique. El paquete no tenía remitente y era del tamaño de una caja de DVD. Estaba tapado con papel de periódico y luego envuelto con cinta adhesiva marrón, como las que suelen utilizar para cerrar cajas de cartón. Andrés Palos decidió dar un paso al frente y abrir el paquete. Además, era preferible hacerlo ahora que solo estaba él en la casa y así evitar que si el paquete tuviera algún artefacto explosivo, solo sufriera daños él. Aprovechó antes de abrirlo para acercar el paquete al oído e intentar escuchar algún tic tac que le hiciera deducir que sea algún tipo de paquete explosivo. Sin más dilación, Palos abrió con unas tijeras el paquete y retiró los papeles de periódico que tapaban el verdadero contenido del mismo. Una vez retirado, respiró tranquilo al ver que efectivamente, era una simple caja de DVD pero la tranquilidad duró poco al darle la vuelta a la caja y ver dentro un papel escrito a mano que decía lo siguiente:

			«REPRODÚCEME»

			Por tercera vez en pocos minutos, el miedo volvía a apoderarse de Andrés Palos. Antes de volver a hacer conjeturas inútiles, no se lo pensó dos veces y sacó el disco de la caja y lo metió corriendo en el reproductor de DVD. El tiempo entre que se encendía la televisión y el reproductor cargaba el disco le parecieron eternamente lentos al ex-jugador sevillista. Una vez comenzó la reproducción del vídeo, Andrés se quedó boquiabierto con lo que estaba viendo. No se lo podía creer. Estaba viendo a Carlos Enrique amordazado e intentando pedir ayuda. De pronto, apareció una sombra detrás y empezó a hablar. Palos no quitaba ojo de la televisión y prestaba total atención sobre todo lo que el secuestrador decía. Una vez finalizado el vídeo tras varios minutos, Andrés Palos sacó de nuevo su móvil para llamar a la policía y notificar lo que acaba de ver pues, seguramente sería clave para la investigación del secuestro de Carlos Enrique.
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			El detective Chacón marchaba junto a Aarón rumbo a la Peña Al Relente, situada a escasos metros del Sánchez-Pizjuán. Carlos Enrique había sido visto allí por última vez tras el acto de celebración. Nada más llegar, los estaba esperando en la puerta el presidente de la peña, Guillermo Pavón.

			—¡Hombre, Aarón! ¿Cómo tú por aquí? —exclamó Guillermo al ver a Aarón.

			—Hola, Guille. Pues estoy acompañando al detective Chacón para ayudarle en todo lo que pueda al respecto. —respondió Aarón.

			Chacón, al igual que con todas las personas que cruza alguna palabra por primera vez, lo analiza físicamente de arriba abajo. Guillermo era un hombre regordete y con una sonrisa siempre en su boca. Iba siempre sudoroso y con camisas anchas y pantalón vaquero. El presidente los invitó amablemente a entrar en la peña, los sentó en una mesa y le pidió a un camarero que trajeran tres cervezas. El detective Chacón interrumpió rápidamente:

			—Perdone, para mí una botella de agua. —miró con cara de disculpas a Guillermo—. Lo siento, es que no me tengo permitido beber alcohol durante una investigación.

			Mientras el camarero iba a despachar las bebidas, Chacón aprovechó para ir directo al grano y comenzar a preguntar al presidente de la peña.

			—Señor Pavón, me comentan que ayer Carlos Enrique estuvo en esta peña y fue el último lugar donde lo vieron...

			—Así es. —respondió Guillermo.

			—Y, ¿sobre qué hora aproximadamente pudo irse el joven Carlos Enrique? —preguntó Chacón mientras se preparaba para apuntar en su bloc de notas.

			—Pues recuerdo que fue de los primeros en irse. Ya sabe que los futbolistas, en actos como éste, suelen evitar estar más tiempo del necesario y se fue a los pocos minutos de terminar el acto. Recuerdo a varios peñistas y a varios niños pidiéndoles una foto o una firma. Nada más vio que pudo escaparse, vi cómo se despedía del presidente y de Jonato Peres…

			—¿Jonato Peres? ¿El compañero de Carlos Enrique? —Chacón le interrumpió porque aún tenía que poner cara a algunas personas del club.

			—Sí, señor Chacón —respondió Aarón—. Jonato era el futbolista que estaba con nosotros antes en las oficinas del estadio.

			—Ah, de acuerdo. —dijo Chacón mientras realizaba unas anotaciones en el bloc—. Siento la interrupción. Prosiga, por favor…

			—Como iba diciendo —continuaba Guillermo—, Carlos Enrique se despedía del presidente Casto y de Jonato Peres. Creo que eran las once y media de la noche cuando se marchó de la peña. Lo que… —Guillermo hizo una pausa para recordar con claridad más detalles —, ahora que pienso: recuerdo haber visto a Carlos Enrique ir en dirección contraria al estadio, cuando normalmente los jugadores aprovechan que el Sánchez-Pizjuán está al lado de nuestra peña para aparcar allí.

			—Pero Guille, eso puede ser normal en Carlos. —dijo Aarón—. Sabes que es canterano y tiene amigos aquí en la ciudad. Quizás pudieron venir a recog..

			—¿Tienes alguna cámara colocada en la parte exterior de la peña que pueda darnos la imagen de Carlos Enrique yéndose? —interrumpió Chacón bruscamente mirando a Guillermo—.

			—Sí, claro. Venid a mi oficina y revisamos las grabaciones. —respondió Guillermo—.

			A Chacón, ese dato que a priori podría parecer absurdo, podría contener más información de la que parecía y no le gustaba dejar nada al azar ni a la suposición. Así solía trabajar y casi nunca le iba mal con ese método. Cualquier detalle para Chacón siempre sumaba y siempre había que dedicarle un mínimo de tiempo para revisarlo.

			Los tres se levantaron de la mesa rumbo al despacho donde se encontraba la oficina de la peña. Guillermo abrió la puerta y se sentó en la silla principal. Chacón y Aarón se sentaron en las sillas situadas enfrente de Guillermo y éste movió un poco el monitor del ordenador para que pudieran ver las grabaciones de la cámara.

			Guillermo abrió el programa de las cámaras y comenzó a buscar la hora aproximada de la marcha de Carlos Enrique. En la pantalla se veían las cinco cámaras instaladas por toda la peña, incluídas las dos exteriores
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